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EDITORIAL

Los paneles publicitarios de 
“anticorrupción” de Duterte están 
ahora por los suelos. Claramente, 
esto fue usado durante los últimos 
cinco años para encubrir y callar el 
sistemático y extendido robo y sa‐
queo de las arcas y la acumulación 
de riqueza del pueblo. Los reportes 
iniciales de las investigaciones de la 
Comisión de Auditoría (CdA) y el 
Senado han mostrado la involucra‐
ción directa del propio Duterte y 
sus más íntimos subordinados en 
estas anomalías.

Duterte abusó de su poder en 
medio de la crisis sanitaria. Él se 

aprovechó de la pandemia para 
desviar el dinero del pueblo para 
comprar mascarillas con precios in‐
flados, pantallas protectoras y 
Equipos de Protección Individual 
(EPI) de su cuestionable favorita 
empresa china. Las investigaciones 
del Senado y la CdA probablemente 
expondrán similares y peores nego‐
cios anómalos.

La corrupción bajo el régimen 
de Duterte es uno de los mayores 
factores tras el fracaso del gobierno 
en enfrentar el empeoramiento de 
la pandemia del Covid-19 en el país. 
Duterte y sus compinches prioriza‐

Sepultar al corrupto y fascista Duterte 
en una ola de protestas 

Duterte es un monstruo acorralado hundido por la furiosa rabia del 
pueblo hastiado por los casos de corrupción masivos en medio de la 
pandemia, la crisis económica y el sufrimiento de las masas. El trono 

del tirano está siendo apedreado por una crisis política que amenaza por ex‐
plotar. El pueblo Filipino debe tomar ventaja de esta crisis predominante 
aprentando por su lucha democrática contra el corrupto, terrorista y tiránico 
régimen. 

ron sus bolsillos en vez de elevar la 
capacidad del país para confrontar 
la grave crisis sanitaria. Mientras 
que Duterte y los burócratas capi‐
talistas se cebaron a si mismos a 
través del robo y el despilfarro del 
dinero del pueblo, el pueblo sufrió 
por opresivos confinamientos, la 
falta de test masivos, seguimiento 
de contactos, hospitales y facilida‐
des médicas, la lenta vacunación, el 
abandono de las enfermeras y los 
trabajadores sanitarios, el desem‐
pleo generalizado, la pérdida de 
sustento e ingresos y unas ayudas 
económicas miserables.

La pandemia en el país continúa 
empeorando por la negligencia y el 
fracaso del gobierno. Los oficiales 
de Duterte solo han admitido que 
los confinamientos se han vuelto 
inefectivos, para esquivar la res‐
ponsabilidad para proveer ayuda al 

Edición en castellano
Vol LII No. 17

7 de Septiembre de 2021
www.cpp.ph



7 de Septiembre de 7 2021     ANG BAYAN2

Editoryal: Sepultar al corrupto y fascista 
Duterte en una ola de protestas                       1
El NPA organiza 4 ofensivas en Samar        3
El CPP rinde tribute a los mártires               3 
50 campesinos se unen al KM-EV              3
Héroes que son malpagados de beneficios     4
El hedor a corrupción de Duterte     5
Fondos derrochados en la contrainsurgencia 5
Los Palaweños no reciben ayudas      6
La 89th IB asesina a una líder campesina      6
Abogado, activista, asesinados       6
Opresión contra los i-Kalingas        8
Quién aprenderá?          9
El precio de las verduras es muy alto       10
Duras condiciones en la producción     10

pueblo y para no empujar por el re‐
fuerzo del sistema sanitario. El plan 
de llevar a cabo confinamientos 
granulares o localizados están des‐
tinados al fracaso en medio de la 
extendida infección y la falta de 
tests masivos y seguimientos. La ola 
de nuevos casos diarios que ronda 
los 20,000 amenaza con aumentar 
aún más en las próximas semanas. 
Los hospitales están sobrepasados y 
a muchos enfermos -no solo de Co‐
vid-19- se les está negando la aten‐
ción médica.

El empeoramiento pandémico 
está acompañado por una intensifi‐
cada opresión y violencia contra el 
pueblo. La campaña de masacre 
contra líderes y miembros activos 
en la lucha popular no se ha ralenti‐
zado, tampoco se han frenado los 
arrestos, cargos legales, amenazas, 
el seguimiento a los “rojos” y el "so‐
metimiento forzoso" contra aquellos 
que se levantan contra el régimen 
fascista. Billones de pesos conti‐
núan siendo derrochados para bom‐
bardeos, fuego de artillería y 
ametrallar en operaciones militares 
en el campo que dan rienda suelta al 

terrorismo contra las masas campe‐
sinas.

Entre la pandemia y la crisis, el 
pueblo filipino que bulle de rabia 
contra el régimen de Duterte no 
puede ser más contenido. Duterte 
responde con más mentiras y enga‐
ños, intimidación y presión para 
manipular los sentimientos y puntos 
de vista de los filipinos. El estilo de 
Duterte, de todos modos, ya no 
puede ganar el apoyo del pueblo 
porque estos están siendo clara‐
mente usados solo para lograr más 
fortuna y poder.

Debido a las ambiciones de Du‐
terte para quedarse en el poder más 
allá de 2022 y cimentar su dinastía 
en Malacañang, su apoyo se ha ero‐
sionado incluso entre sus aliados los 
Marcos y los Arroyos. Estos comien‐
zan maniobras independientes para 
posicionar sus facciones para las 
próximas elecciones. Incluso su 
propio partido, el PDP-Laban, se es‐
cindió debido a las presiones de Du‐
terte para presentarse como 
vicepresidente, las que él usa para 
ganar mayor ventaja política sobre 
sus adversarios. 

Una crisis política amenaza con 
explotar mientras Duterte se aferra 
al poder en plena pandemia, des‐
trucción de la economía y de los 
medios de vida del pueblo, y la ex‐
posición de una corrupción a gran 
escala durante su régimen. Se han 
intensificado contradicciones entre 
las clases dominantes y el régimen 
fascista y el pueblo que puede lle‐
gar a mayores enfrentamientos an‐
tes de las elecciones. Ante las 
maniobras de Duterte, más y más 
gente se está abriendo a la idea de 
acabar con la tiranía antes de las 
elecciones del año que viene.

La situación favorece el avance 
de la lucha de las masas para aca‐
bar con el régimen tiránico de Du‐
terte. El frente unido anti-Duterte 
está incluso expandiéndose y con‐
solidándose en tanto en cuanto más 
y más organizaciones y personali‐
dades están despertando para po‐
nerse de pie y hablar claramente 
contra la corrupción y el fracaso del 
régimen fascista.

El pueblo Filipino debe aprove‐
char la situación para avanzar in‐
cansablemente en su lucha por la 
defensa de sus derechos y su bien‐
estar. La fuerza del pueblo debe de 
construirse en las fábricas, los hos‐
pitales, las oficinas, campos y co‐
munidades, y su conciencia y 
determinación para luchar debe de 
ser despertada por el estudio, las 
reuniones y las asambleas. Haga‐
mos que los riachuelos de protesta 
se conviertan en una enorme ola del 
pueblo manifestándose en las ca‐
lles. 

Unir la lucha en las ciudades 
con la lucha en el campo y amplifi‐
car la demanda de las masas cam‐
pesinas por tierra y derechos entre 
la abiertamente brutal campaña 
para la supresión de la policía y el 
ejército.

El New People's Army debe 
además intensificar sus ofensivas 
tácticas y señalar a los peores de 
los criminales fascistas.  Hacer que 
el trueno de las victorias armadas 
convierta en eco el clamor por de‐
rribar al monstruo Duterte. 
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El CPP rinde tribute a los mártires de Samar y Negros

El Communist Party of the Philippines (CPP, en español Partido Comunista 
de Filipinas) y el movimiento revolucionario rinden tributo a los guerri‐

lleros rojos del New People's Army (NPA) que fueron asesinados en Samar 
Este y en Negros Occidental en Agosto mientras desempeñaban sus deberes 
revolucionarios. 

El Partido declara que los 19 individuos que fallecieron en el Barangay 
Osmeña, Dolores, Samar Este el pasado 16 de Agosto durante la brutal ope‐
ración de bombardeo del ejército como “los mejores hijos e hijas del pueblo”. 
Los mártires de Dolores eran parte de una fuerte unidad del NPA de 50 gue‐
rrilleros que realizaban trabajo político, económico y educativo para las ma‐
sas campesinas del área. La unidad incluía un equipo de médicos que había 
sido prevista para dar entrenamiento médico, y organizar una operación me‐
nor en la zona. 

"La muerte de los mártires de Dolores es una gran pérdida", dijo el Parti‐
do. “Es, a pesar de todo, un revés temporal que no cambia el avance general 
de la Guerra popular” 

El Partido también rinde tribute a Kerima Lorena Tariman (Ka Ella) que 
fue capturada y ejecutada por los militares el 20 de Agosto en el Barangay 
Kapitan Ramos, Silay, Negros Occidental. Ella fue asesinada junto a otro 
combatiente rojo, Joery Dato-on Cocuba (Ka Pabling). En vista de la investi‐
gación del NPA-Negros, Ka Ella resulto solo levemente herída cuando fue 
capturada durante un enfrentamiento, y fue posteriormente ejecutada por 
los soldados. 

Muchos rinde tribute a Ka Ella, una combatiente roja y cuadro del Partido 
que era especialmente conocida por sus poemas y piezas literarias que refle‐
jaban los apuros, las aspiraciones y la lucha de las masas trabajadoras. El 
NPA-Negros da un sincere reconocimiento a la contribución de Ka Ella a la 
revolución armada en la isla. También recibió tributos en Makibaka, Kaba‐
taang Makabayan, y varias unidades del NPA, así como por parte de las Wo‐
men's Protection Units (YPJ) del Kurdistán.

Ella fue también recordada por las organizaciones de las que fue parte 
anteriormente. Antes de unirse al NPA, ella era conocida por una poeta, es‐
critora y activista por los campesinos. Se convirtió en parte de la Unyon ng 
mga Manggagawa sa Agrikultura durante una década. Ella inició su vida mili‐
tante cuando aún era una estudiante en la Universidad de Filipinas. 

El NPA organiza 4 ofensivas en Samar 

Unidades del New People's Army (NPA) organizaron sucesivas acciones 
armadas en Samar el pasado Agosto. 

En el norte de Samar, dos ele‐
mentos de los Civilian Armed Forces 
Geographical Unit (CAFGU) fueron 
eliminados en Happy Valley, San 
Isidro el 21 de Agosto. El mismo 
día, un soldado del 43rd IB fue ma‐
tado durante un enfrentamiento en 
el Barangay Palanit.

Anteriormente, el día 19 de 
Agosto, un operativo policial fue 
eliminado durante un enfrenta‐
miento en el Barangay Geparayan, 
Silvino Lobos.  El día 17, comba‐

tientes rojos dispararon a elemen‐
tos de la 20ª IB en el Barangay 
Epaw, Las Navas. Un soldado fue 
eliminado durante dichas acciones. 
La unidad militar operativa ade‐
más se retiró del área durante dos 
días.

El NPA-Samar Oeste (Comando 
Arnulfo Ortiz) montó una operación 
de hostigamiento contra una unidad 
de 7 hombres del63º IB en Sitio Bu‐
rabod, Barangay Mabini, Basey, 
Samar Oeste el 7 de Agosto.

En Negros Oriental, dos oficiales 
militares y un elemento del CAFGU 
fueron asesinados en una operación 
partisana organizada por el NPA-
Negros Central (Comando Leonardo 
Panaligan). Una pistola Ingram y 
munición fueron confiscadas de 
ellos. La primera operación fue 
montada en el Barangay Trinidad, 
Guihulngan City el 18 de Agosto, 
mientras que las otras dos acciones 
militares fueron montadas el 2 y el 3 
de septiembre en el Barangay Pi‐
nukawan, Vallehermoso, y Barangay 
Nasunggan, La Libertad, respecti‐
vamente.

50 campesinos se 
unen al KM-EV 

APROXIMADAMENTE 50 JÓVENES 
campesinos se comprometieron a 
militar en el Kabataang Makaba‐
yan (KM, en español, Juventudes 
Patrióticas) durante una confe‐
rencia en un frente de la guerrilla 
en el este de Visayas el 21 de 
Agosto. 

Bajo el lema "¡Que los jóvenes 
apoyen el movimiento de las ma‐
sas en los barrios! ¡Únete al New 
People's Army! Combatir el fas‐
cismo del AFP" se unieron y revi‐
saron las tareas históricas en el 
sector de los jóvenes para el 
avance revolucionario. La confe‐
rencia sirvió para discutir varios 
temas incluyendo la apertura se‐
gura de las escuelas, y el continuo 
acoso y ataques fascistas organi‐
zados por el régimen fascista.

"La juventud no ve un futuro 
bajo el régimen de Duterte," de‐
claró Ka Mori, líder de la sección 
local del KM en el barrio. Los 
nuevos miembros prometieron 
preservar la unidad en la lucha y 
superar con éxito el incremento 
de la militarización en sus res‐
pectivas comunidades. También 
se comprometieron a recorrer 
siempre el camino revolucionario 
y servir como una fuente de re‐
volucionarios.
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Los trabajadores sanitarios es‐
tán totalmente furiosos por las in‐
formaciones publicadas recien te ‐
men te que exponen el fracaso del 
régimen para comprometer fondos 
por un lado, y la generalizada co‐
rrupción por otro. Estas anomalías 
se han convertido ya en marca de la 
casa de la fracasada respuesta del 
régimen de Duterte ante la situa‐
ción pandémica. Los beneficios que 
han sido denegados a los trabaja‐
dores sanitarios incluyen la legisla‐
ción de un subsidio por  riesgo 
especial (SRE). A causa de las pro‐
testas, el Departamento de Presu‐
puesto y Gestión fue obligado a 
liberar 311 y 888 millones de pesos 
Filipinos (₱)  la semana pasada para 
cubrir los SRE de 120.000 trabaja‐
dores sanitarios que realizaron la‐
bores sanitarias respecto al 
Covid-19 entre diciembre de 2020 
hasta junio.

Los sindicatos de enfermeras y 
trabajadores sanitarios, afirman 
que todos los trabajadores sanita‐
rios, incluyendo personal no médico 
y todos aquellos que dan servicios 
médicos a pacientes que no sufren 
Covid-19 también deben recibir el 
SRE.  Esto incluye a conductores de 
ambulancias y auxiliares que es‐
tán también en riesgo de con‐
tagio en cualquier lugar 
donde estén asignados, y 
sea cual sea su trabajo 
en sus respectivos lu‐
gares de trabajo.

Además del SRE, 
los trabajadores mé‐
dicos también deman‐

dan un subsidio por peligrosidad, 
además de indemnizaciones por 
transporte, dietas y alojamiento. En 
el caso del Jose Reyes Memorial 
Medical Center, el 70% del presu‐
puesto (₱39.2 millones) asignado 
para indemnizaciones por transpor‐
te de sanitarios entre septiembre a 
diciembre continua sin asignar. 

Muchos trabajadores han caido 
por el virus, se infectaron, o fueron 
obligados a renunciar a sus puestos 
o a retirarse. Esto ha reducido aún 
más el ya de por si bajo número de 
sanitarios, y ha debilitado aún más 
el ya deteriorado sistema sanitario, 
especialmente en medio de la rápi‐
da extensión de los contagios debi‐
do a la variante Delta.  

Recientemente, las infecciones 
de Covid-19 en el país se han dispa‐
rado hasta los 2 millones de conta‐
giados. Muchos hospitales 
superaron su plena capacidad y no 
podían ya acoger más pacientes. De 
los 33,000 fallecidos, 103 fueron 
trabajadores sanitarios. 

De acuerdo con la Alianza de 
Trabajadores Sanitarios, estos han 
intentado negociar con el DOH an‐
tes de las protestas, pero este sim‐
plemente ignoró a los trabajadores. 

Duque argumentó que tan solo ₱1 
billón estaba asignado para sus 
beneficios, a pesar de que ₱59 

billones son necesarios 
para esto. Aun peor, no 
hay ningún fondo asigna‐
do para los trabajadores 
sanitarios en los presu‐
puestos del estado de 
2022.

El 31 de Agosto ha llegado y pasó marcando el fracaso del Department of 
Health (DOH, en español Departamento de Salud) para satisfacer el pla‐

zo marcado de 10 días para dar a los trabajadores sanitarios sus beneficios 
pendientes. Esta es la razón por la que las enfermeras y otros trabajadores 
sanitarios  abandonaron sus puestos de al menos 10 hospitales del área me‐
tropolitana de Manila el 30 de agosto y el 1 de septiembre. Estos también 
protestaron frente a la oficina del DOH en Manila para exigir la dimisión in‐
mediata del secretario Francisco Duque III. Protestas similares se llevaron a 
cabo en Baguio, Pampanga, Iloilo, Bacolod, Samar, Leyte and Isabela.

Trabajadores sanitarios 

Héroes que son malpagados 
y privados de beneficios

Justas prestaciones para los tra-
bajadores de Asia Brewery. Traba‐
jadores de Asia Brewery en 
Cabuyao, Laguna protestaron en 
septiembre para demandar salarios y 
prestaciones dignos. Los trabajado‐
res han estado negociando su acuer‐
do colectivo con la dirección de la 
empresa por más de ocho meses. 
Señalaron que ellos continuaron tra‐
bajando incluso en plena pandemia, 
siguen estando malpagados. Asia 
Brewery pertenece al capitalista Lu‐
cio Tan que publicó un incremento 
del 10.9% (₱6.08 billiones) en in‐
gresos netos durante 2020. 

Ayuda durante el tiempo muerto. 
Más de 300 trabajadores del campo 
de la National Federation of Sugar 
Workers se manifestaron en la capi‐
tal de la provincial Bacolod el 25 de 
agosto para demandar la liberación 
de los fondos asignados a los cam‐
pesinos durante el tiempo muerto  
(la temporada de descanso en las 
plantaciones de azúcar). 

Comemoración de la masacre de 
Lianga. Grupos pro derechos hu‐
manos encendieron velas frente a la 
Comisión de Derechos Humanos en 
Quezon el 1 de septiembre para re‐
cordar el sexto aniversario de la 
masacre de Lianga. Aún no se ha 
hecho justicia con las familias de 
Emerito Samarca, director ejecuti‐
vo de ALCADEV, y lideres de Lu‐
mad Juvello Sinzo y Dionel 
Campos.

Grupos condenan el presupuesto 
por corrupción. Varios sectores 
protestaron en frente de la Casa de 
los Representantes en Quezon el 3 
de septiembre para condenar el co‐
rrupto, opresivo y titere gobierno 
de Duterte. La protesta se realizó 
en conjunto con la deliberación de 
la propuesta de presupuestos the la 
oficina del presidente. Estos dijeron 
que esos fondos asignados para el 
barril de carne de cerdo, la corrup‐
ción y la represión deben de ser eli‐
minados del presupuesto. 



ANG BAYAN    7 de Septiembre de 2021 5

Rodrigo Duterte ya no puede sostener más el hedor putrefacto de su régi‐
men. Las pasadas semanas, grandes casos de saqueo que involucran a su 

mayores factótums y anomalías que favorecen a compañías se destapan con‐
tinuamente. 

Desde el principio, Duterte ma‐
niobró para monopolizar los fondos 
públicos asegurando que se desti‐
narían para combatir la pandemia.  
El Congreso aprobó el Bayanihan 1 
que le garantizaba  ₱275 billones en 
fondos y la autoridad de saltarse 
los procedimientos de contratación 
y asignación.

Duterte nombró a Wendell Avisa‐
do y Christopher Lao, abogados am‐
bos que trabajaron con él 
previamente a convertirse en presi‐
dente, en el Departamento de Presu‐
puesto y Gestión. Aprovechando sus 
posiciones, Duterte se embolsó al me‐
nos ₱1 billón con la compra por parte 

del gobierno de mascarillas, pantallas 
protectoras, equipos de protección 
individual (EPIs) y tests con precios 
inflados. Incluso decretó la obligato‐
riedad de llevar pantallas protectoras 
para crear y mantener la demanda 
del producto.

Bajo las órdenes de Duterte, la 
agencia compró mascarillas por ₱27 
cada una y pantallas protectoras por 
₱120 cada una, a pesar de haber su‐
ministros de ₱13 y ₱27 por pieza. Este 
incluso compró test por ₱1,720, in‐
cluso cuando se podían adquirir por 
₱925 cada uno, y EPIs por ₱1,910 
cuando se podían encontrar a ₱945.

Dos empresas chinas fueron fa‐

El hedor a corrupción de Duterte

vorecidas—Pharmally Pharmaceutical 
Corporation y Philippine Blue Cross 
Biotech Corporation. Pharmally se 
constituyó tan solo en septiembre de 
2019 con un capital inicial de 
₱260,666 pero Lao les concedió ocho 
contratos por valor de ₱8.7 billones. 
La empresa obtuvo beneficios por va‐
lor de 7.500 millones de libras en 
2020, frente a los cero de 2019. 
Mientras tanto, los ingresos netos de 
Blue Cross Biotech aumentaron de 
₱260,666 en 2019 a ₱12.2 millones en 
2020. Pharmally pertenece a Huang 
Wen Lie y su hijo Huang Tzu Yen, am‐
bos socios de Michael Yang, uno de 
los asesores económicos de Duterte. 
El nombre de Yang salió a la palestra 
por primera vez en 2017 cuando fue 
señalado por un general retirado co‐
mo un señor de la droga del tráfico de 
metanfetamina en el país. 

Fondos públicos derrochados en la contrainsurgencia

La criminal priorización de la defensa y la guerra contrainsurgente en ple‐
na crisis sanitaria es evidente en los informes emitidos por la Comisión de 

Auditoría (CdA) en los últimos meses. Además de la gran cantidad de fondos 
destinados al ejército y a la policía, el CdA ha expuesto el acaparamiento de 
millones de pesos para el National Task Force to End Local Communist Armed 
Conflict (NTF-ELCAC, en español Fuerza Nacional Para Acabar con el Conflic‐
to Armado Comunista) por parte de otras agencias civiles.

Durante la segunda semana de 
julio, el CdA expuso anomalías en co‐
mo las Armed Forces of the Philippi‐
nes (AFP, en español Fuerzas 
Armadas de Filipinas) y la Philippine 
National Police (PNP, en español Po‐
licial Nacional Filipina) utilizaron bi‐
llones de pesos asignados a ellos. El 
CdA apuntó a que las agencias falla‐
ron en utilizar ₱9.4 billones destina‐
dos a varios contratos y proyectos. 
El CdA revela que las AFP fallaron en 
entregar a tiempo 41 proyectos por 
valor de ₱6.8 billones, mientras que 
nueve proyectos militares de ₱940.5 
millones fueron suspendidos. Las 
fuerzas especiales del PNP por su 
parte fallaron en la entrega de pro‐
yectos valorados en ₱1.7 billones. El 
AFP y el PNP no han podido explicar 

dónde están esos fondos
El CdA también cuestiona la 

anómala transferencia de ₱162.9 
millones en fondos a el Technical 
Education and Skills Development 
Authority (TESDA) y el Department 
of Interior and Local Government 
(DILG) hacia el NTF-ELCAC para la 
implementación de sus programas. 
La comisión reveló que alrededor 
de  ₱160 millones de fondos escola‐
res fueron transferidos desde TES‐
DA hasta sus oficinas regionales 
para la implementación de los pro‐
gramas del NTF-ELCAC en 2020. 
Más de una cuarta parte de dichos 
fondos (₱41.95 millones) fueron 
asignados a la región de Davao, do‐
minada por los Dutertes. Adicional‐
mente, el DILG transfirió ₱2.9 

millones a sus oficinas regionales 
en Mindanao para la implementa‐
ción de las actividades del NTF-EL‐
CAC también. 

La National Commission on the 
Indigenous Peoples (NCIP, en es‐
pañol Comisión Nacional para los 
Pueblos Indígenas)-Caraga también 
fue señalada por sus anómala y 
cuantiosa utilización de más de ₱1 
millón para un “taller” hecho por el 
NTF-ELCAC en Agusan del Norte en 
noviembre de 2020. Dicha actividad 
se celebró en un resort playero en 
una época en la que las reuniones 
multitudinarias estaban aún prohi‐
bidas.  El NCIP es conocido por de‐
rrochar dinero público en gastos 
lujosos. El año pasado, la comisión 
fue también señalada por gastar 
₱4.8 millones en hoteles y restau‐
rantes de lujo. 

El CdA apuntó que estas agen‐
cias gubernamentales no pueden 
simplemente usar la Ley Ejecutiva 
70, que creó el NFT-ELCAC, para 
transferir fondos públicos sin el 
aprobado del congreso.
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Los Palaweños han estado pasando penurias y hambre a causa de los su‐
cesivos confinamientos impuestos en la provincia. Además, se ven lastra‐

dos por la enrevesada, lenta e injusta distribución de fondos del the Special 
Amelioration Program (SAP) y otras ayudas por parte del gobierno reaccio‐
nario. A parte de las reclamaciones, el proceso de distribución de fondos es‐
tuvo lleno de acusaciones de corrupción y favoritismos.

En Punta de Brooke, muchas fa‐
milias no reciben ninguna ayuda ni 
material ni financiera. Las autori‐
dades de la localidad dijeron que 
estos no estaban entre los benefi‐
ciarios o que ya habían recibido 
ayudas bajo el Pantawid Pamilyang 
Pilipino Program (4Ps).  Los vecinos 
se han quejado de que solo familia‐
res y seguidores de un político del 
barangay recibieron las ayudas 
completas.

En Rizal, la discriminación hacia 
la minoría de los Palaw'ans fue evi‐
dente en la distribución de ayudas.  
Estos solo recibieron cinco salops 
(medida en seco equivalente a 3 li‐
tros) de arroz, mientras que benefi‐

ciarios que no pertenecen a la 
minoría recibieron medio cavan (me‐
dida en seco equivalente a 75 litros) 
y  ₱1,500. En una comunidad indí‐
gena, los soldados convocaron a los 
residentes del barangay en el ayun‐
tamiento para amenazarlos con eje‐
cutar a aquellos que no fueran y 
acusarlos de ser miembros del NPA. 
En el ayuntamiento, los soldados ri‐
diculizaron a la minoría con un juego 
que consistía explotar globos con las 
nalgas ofreciendo un paquete de es‐
paguetis como primer premio. 

En Quezon, solo unos pocos re‐
cibieron al completo la ayuda de 
₱8,000. Algunas informas de haber 
recibido tan solo ₱1,500-₱2,500. 

Corresponsalía del sur de Tagalog

Los Palaweños no reciben ayudas 
Residentes del Barangay Isugod no 
recibieron ₱5,000. El Department of 
Labor and Employment (DOLE) obli‐
gó a los vecinos a trabajar para el 
barangay en pago por las ayudas. 
Se les forzó a firmar documentos y 
se les prometió una ayuda de 
₱3,200 después de hacer trabajos. 
El 18 de mayo, se les ordeno a lim‐
piar las calles y  cargar bidones. 
Habiendo pasado ya el mes de agos‐
to, aún no han recibido la ayuda.

En Roxas, una ayuda financiera 
de ₱5,000 prometida por el  DOLE 
en febrero aún espera a ser distri‐
buida entre los ciudadanos. En tres 
barangays cercanos, el departa‐
mento solo logró hacer que los resi‐
dentes firmaran un documento de 
registro.

Estos problemas son los mismos 
que los ciudadanos afrontaron en 
2020, cuando solo recibieron dos 
salops de arroz, café, azúcar y dos 
trozos de jabón.

La 89th IB asesina a una líder campesina 

LA VENERADA GUINANAO, miembro de la Amihan National Federa‐
tion of Peasant Women-Bukidnon, fue asesinada tras que miembros 
de la 89ª IB irrumpieran en su casa en Purok 5, Musuan, Maramag, 
Bukidnon el 19 de agosto. Su marido Reynaldo Guinanao y su hijo 
Christian resultaron heridos en el incidente. La pareja es miembro 
del Buffalo-Tamaraw-Limus (BTL), mientras que Reynaldo es un lí‐
der del KASAMA-Bukidnon. BTL es una organización local de campe‐
sinos en oposición a la apropiación de tierras por parte de la 
Universidad Central de Mindanao. En 2020, el NTF-ELCAC coaccionó 
a los miembros de la organización para que se "rindieran" como 
"combatientes rojos." 

En Misamis Oriental, supuestos agentes estatales dispararon so‐
bre Gerald Ral, miembro de Balingasag Farmers Association and Hi‐
niusang Mag-uuma sa Blanco en la ciudad de Lagonglong el 21 de 
agosto. Él y su hermano estaban de camino al mercado para entregar 
plátanos cuando fue asesinado. Ral ha sido objeto de acoso por parte 
del 58º IB y acusado de ser miembro del NPA.

En Gamay y Mapanas, Samar Norte, cinco granjeros fueron ame‐
trallados por el  Special Action Force el 6 y el 15 de agosto. Los poli‐
cías les confundieron con soldados rojos.

En Sorsogon, fuerzas estatales arrestaron ilegalmente a Ruel Ha‐
bitan Escolano, de 59 años, en el Barangay San Pascual, Casiguran el 
día 20 de agosto, cuando fue acusado de ser un miembro del NPA. Se 
le imputaron cargos falsos de violación y intento de asesinato.

Abogado, activista, asesinados

SUPUESTOS AGENTES ESTATALES em‐
boscaron al abogado Rex Fernández, que 
estaba a bordo de su vehículo en Banawa, 
Cebú, el 26 de agosto. Fernandez ha 
prestado ayuda jurídica a los vendedores 
del mercado público del carbón en su lu‐
cha contra la privatización. También 
prestó asistencia jurídica a los activistas 
que fueron detenidos por protestar 
contra la Ley Antiterrorista el pasado ju‐
nio de 2020. Fernandez es el 57º abogado 
asesinado desde la toma del poder de 
Duterte. 

Mientras tanto, hallado el cuerpo sin 
vida de una activista desaparecida de 
Cebu. Supuestos agentes estatales en‐
contraron el mes pasado el cuerpo de 
Elena Tijamo, cooperante y miembro del 
Farmers Development Center.  Hicieron 
parecer que Tijamo murió de una opera‐
ción de bocio en el área metropolitana de 
Manila. Fue raptada de su casa en el Ba‐
rangay Kampingganon, Bantayan Island 
el 13 de junio de 2020. 
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El pueblo de Kalinga está enfrentando la gran amenaza de la puesta en 
marcha de 15 proyectos hidroeléctricos que se han concedido a nueve 

compañías pertenecientes directa o indirectamente a los grandes capitalis‐
tas. Al menos tres de ellos llegaron a ser considerados como proyectos de 
megapresas que requerirían embalses de una profundidad mínima de 15 me‐
tros que sean capaces de contener 3 millones de centímetros cúbicos de agua. 
En general, estas presas pretenden generar 468,43 megavatios de electrici‐
dad, o lo que es lo mismo, el 5,4% de la producción total de la red de Luzón.

El estado reaccionario lleva mu‐
cho tiempo afirmando estos proyectos 
estimularán el desarrollo y que las mi‐
norías nacionales no deben oponerse 
a ellos. Este razonamiento pone de 
manifiesto la opresión nacional a la 
que se enfrentan las minorías, ade‐
más de sus problemas fundamentales 
de carencia de tierras, falta de medios 
de vida dignos y explotación como 
trabajadores y agricultores.

Las minorías i-Kalinga en parti‐
cular se enfrentarán principalmente 
al expolio de sus tierras ancestrales 
por parte de empresas privadas. Es‐
tas tierras son su principal sustento 
de vida, y crucial para su cultura e 
historia. Incluso  Incluso si no son 
desplazados de inmediato, perderán 
la propiedad de su tierra ya que es‐
tará bajo el control, la explotación y 
la infraestructura de empresas pri‐
vadas.

Estos proyectos cambiarán el 
modo de vida de los residentes. Ya 
no podrán pescar ni trabajar en la 
zona.

La construcción de las presas 
provocará inundaciones a gran es‐
cala y la destrucción del medio am‐
biente. Cambiando el cauce natural 
de los ríos, las comunidades sufri‐
rán peores inundaciones durante los 
tifones más fuertes, especialmente 
en el área vecina al rio Chico y sus 
afluentes.

Se prevé que las inundaciones y 
la construcción de instalaciones para 
dichos proyectos provoquen la ero‐
sión del suelo. También habrá que 
cortar árboles para allanar el camino 

para la construcción de las instala‐
ciones. Esto afectará negativamente 
a la fauna y flora de Kalinga.

La construcción de dichos pro‐
yectos está acompañada por ata‐
ques fascistas y amenazas contra 
los i-Kalingas por parte de las com‐
pañías energéticas y las fuerzas ar‐
madas filipinas desplegadas para 
perseguir y acobardar a aquellos 
que se oponen a los proyectos des‐
tructivos. Por ejemplo, la Charlie 
Company del 50º IB fue asignado 
para asegurar el proyecto de riego 
por bombeo del río Chico y garanti‐
zar la finalización inmediata del 
proyecto. 

Estos proyectos provocarán el 
etnocidio del pueblo i-Kalinga. Di‐
chos proyectos hidroeléctricos 
agravarán las penurias del pueblo 
para garantizar los enormes benefi‐
cios de unos pocos capitalistas.

Al contrario de lo que afirman 
los capitalistas que estos proyectos 
de presas darán electricidad gratui‐
ta a los residentes, la energía que 
generarán estas presas se transmi‐
tirá exclusivamente a la red nacio‐
nal y se venderá a la National Power 
Corporation. 

Todos estos proyectos hidroe‐
léctricos pertenecen a empresas 
privadas. Por ejemplo, el Chico Hy‐
dropower Project es propiedad de 
Enrique Razon Jr. en asociación con 
Oscar Violago. Al igual que otras 
empresas, estos proyectos tienen 
ánimo de lucro y no están orienta‐
dos al servicio. 

Estos proyectos sólo generarán 

empleos escasos y temporales. El 
Chico Run-Of-River Hydropower 
Project, por ejemplo, sólo generará 
2.000 empleos temporales para los 
trabajadores de la construcción, 
además de los 19 trabajadores que 
garantizarán el funcionamiento dia‐
rio del proyecto.

El pueblo i-Kalinga llevan mucho 
tiempo defendiendo sus derechos 
luchando contra la construcción de 
presas. Y lo hacen mediante diver‐
sas formas de resistencia y lucha, 
incluso en medio de la pandemia.

Los residentes afectados tam‐
poco dieron su consentimiento libre, 
previo e informado (CLPI) al pro‐
yecto. Todo ello a pesar de los in‐
tensos ataques y engaños 
empleados por las compañías eléc‐
tricas en consonancia con la Natio‐
nal Commission on the Indigenous 
Peoples.

Entre los proyectos a los que se 
oponen enérgicamente está el 
Upper Tabuk Hydropower Project  
que no ha podido iniciar su cons‐
trucción desde 2008 ante la resis‐
tencia de las tribus y los lugareños 
afectados. Lo mismo se aplica a la 
situación del Chico Run-Of-River 
Hydropower Project que comenzó a 
obtener el CLPI de los residentes en 
2016 y que se suponía que debía es‐
tar terminado en 2019. Los procedi‐
mientos de CLPI están actualmente 
suspendidos debido a la pandemia 
de Covid-19.

Los i-Kalingas siguen unidos y 
luchando frente a los ataques, los 
engaños y los sobornos que emplean 
las empresas junto con los agentes 
estatales armados. Su clamor unido 
es claro: ¡Botad tako losan!

Corresponsalía de Ilocos-Cordillera 

Opresión contra los i-Kalingas 
y su lucha contra las presas
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El 5 de septiembre, la Alliance of Concerned Teachers (Alianza de Profeso‐
res Preocupados) reiteró la necesidad de reabrir las escuelas este curso 

académico. Esto se produjo después de que el Department of Education (De‐
pEd) anunciara el pasado mes de agosto que las escuelas seguirán funcionan‐
do con el fallido y engorroso sistema de aprendizaje mixto el próximo 13 de 
septiembre. De este modo se cumple la orden de Rodrigo Duterte de esperar 
hasta que todo el mundo esté vacunado contra el Covid-19. Dada la lenta ta‐
sa de vacunación, en la que sólo el 12,51% de la población ha sido vacunada, 
los estudiantes seguramente deberán esperar mucho tiempo antes de volver a 
sus aulas. 

Filipinas es uno de los únicos 
cinco países del mundo que se ha 
negado a reabrir las escuelas desde 
la pandemia. El cierre de escuelas 
en Filipinas es el más duradero de 
toda la región Asia-Pacífico. En fe‐
brero, el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (Unicef) in‐
formó de que Filipinas es el tercer 
país con mayor cantidad de alum‐
nos afectados por el cierre de es‐
cuelas. Alrededor de 25 millones de 
estudiantes han perdido casi todas 
las horas lectivas desde marzo de 
2020.

En su informe, Unicef analizó 
los efectos adversos del cierre de 
escuelas. El más importante es la 
pérdida de aprendizaje, especial‐
mente de los alumnos que no pue‐
den permitirse estudiar con el 
sistema de enseñanza a distancia. 
Esto también priva a muchos estu‐
diantes de la alimentación de los 
programas de alimentación escolar.

Los niños y jóvenes también son 
más vulnerables a los abusos, in‐
cluidos los sexuales, y a los emba‐
razos precoces, los trabajos 
forzados y la participación en acti‐
vidades violentas cuando no pueden 
salir de sus casas.

Separar a los alumnos de sus 
compañeros y amigos también afec‐
ta negativamente a su salud men‐
tal. Según el National Center for 
Mental Health, el número de niños 
que sufren de estrés aumentó como 
consecuencia de estar encerrados 
en sus casas. 

El cierre de los colegios también 
supone una tremenda carga para 
los padres. No están preparados 

para ello y no tienen competencias 
para facilitar el aprendizaje a dis‐
tancia. En muchos casos, ponen en 
juego sus medios de vida sólo para 
cuidar de sus hijos en casa.

Incluso los profesores no están 
preparados para la enseñanza a 
distancia. A pesar de su afán por 
enseñar, suelen tener problemas 
para preparar sus ejercicios. Mu‐
chos profesores también fueron 
despedidos debido al cierre de es‐
cuelas.

Además, Unicef también identi‐
ficó a millones de estudiantes que 
no se matricularon para este próxi‐
mo año académico. En 2021, sólo se 
matricularon 12,7 millones de estu‐
diantes desde el jardín de infancia 
hasta el 12º grado, es decir, sólo al‐
go más de la mitad (51%) del núme‐
ro de matriculados en 2020.

Los estudiantes, los padres y los 
profesores llevan mucho tiempo 
quejándose de las dificultades cau‐
sadas por la enseñanza a distancia, 
y exigiendo la reapertura segura de 
las escuelas. En las universidades 
en las que se permiten clases pre‐
senciales limitadas en los cursos 
orientados a la medicina, sólo el 
1% de los estudiantes estaban 
infectados por el virus.

Aunque las nue‐
vas variantes están 
provocando un au‐
mento de los conta‐
gios, Unicef afirmó la 
posibilidad de aplicar 
una reapertura gra‐
dual de las escuelas, 
empezando por las 
zonas de bajo riesgo. 

¿Quién aprenderá si las escuelas están cerradas? 
Esto puede hacerse de forma volun‐
taria con los protocolos de seguri‐
dad adecuados.

Incluso décadas antes de la 
pandemia, el país ya estaba acosado 
por la escasez de infraestructuras y 
servicios escolares públicos. La es‐
casez de aulas públicas ascendía ya 
a 110.000 en 2020. Como resultado, 
las aulas originalmente diseñadas 
para 40 alumnos son compartidas 
por una media de 75-80 alumnos. 
Las aulas son extremadamente es‐
casas y no serían suficientes si se 
reabrieran las clases en el marco de 
la pandemia, en la que sólo se per‐
mitirán entre 15 y 20 alumnos por 
aula para mantener el distancia‐
miento social.

En el periodo 2016-2020, el go‐
bierno de Duterte sólo construyó 
4.507 aulas, es decir, un mísero 
4,06% de la cantidad total necesaria 
para hacer frente a la escasez.

Las dotaciones sanitarias de las 
escuelas no son suficientes para 
cumplir las normas sanitarias. Los 
datos del propio Department of 
Education indican que sólo el 28% 
del total de las escuelas tienen am‐
bulatorios a partir de 2020. Tam‐
bién hay escasez de enfermeros 
escolares. De media, sólo hay una 
persona de enfermería por cada 
6.000 alumnos. Alrededor de 3.000 
escuelas carecen incluso de instala‐
ciones básicas para lavarse las ma‐
nos. El régimen de Duterte no ha 
hecho nada para resolver estos pro‐
blemas. 
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El Department of Agriculture 
(DA) atribuyó el alza de los precios 
y la escasez de suministros al tifón 
Fabian y al monzón del suroeste, 
que azotaron varias zonas de Luzón 
durante la última semana de julio. 
Sin embargo, incluso antes de esto, 
el país lleva tiempo enfrentándose a 
un empeoramiento del suministro de 
verduras. El propio DA advirtió a 
principios de este año que el país se 
enfrentará a una escasez de verdu‐
ras de 434.840 toneladas métricas 
(MT) este año. La escasez está sien‐
do utilizada por el departamento 
para liberalizar aún más la importa‐
ción de verduras.

Los filipinos consumen una me‐
dia de 2 millones de toneladas de 
hortalizas al año, lo que equivale a 
18,24 kilos per cápita. La estima‐
ción de otros empleos de las hortali‐
zas, como las semillas, los piensos y 
los desechos, se ha calculado en 
unas 136.934 toneladas. 

Descenso de la producción 
Desde 1995, la producción de 

hortalizas en Filipinas ha ido dismi‐
nuyendo debido a la liberalización del 
comercio agrícola en cumplimiento 
del Acuerdo General sobre Aranceles 
y Comercio. Se prevé que este año no 
se produzca ni la mitad de las horta‐
lizas producidas localmente en 1996 
(4,8 millones de toneladas). El des‐
censo de la producción de hortalizas 
se debe principalmente a las dificul‐
tades que afrontan los agricultores 
debido a la liberalización total.

El sector local del ajo sufrió el 
peor impacto de la liberalización del 
comercio de hortalizas. En los años 
90, el 100% del ajo consumido en el 
país se producía localmente. En 
2020, el 91% del suministro total de 
ajo ya era importado. Este mismo 
problema ha afectado a la produc‐
ción de judías mongas y cebollas, en 
las que el 51% y el 39% son ahora 
importadas, respectivamente. Entre 
las hortalizas importadas por el país 
en 2019, las judías mongas regis‐
traron el mayor volumen, con 
36.656 toneladas, lo que equivale a 
₱1.700 millones, seguidos por las 

El precio de las verduras es muy alto

Los precios de las verduras se dispararon drásticamente el mes pasado. En 
el área metropolitana de Manila, el precio del kilo de col (₱300) aumentó 

un 375%. El precio de la col china y las zanahorias también se duplicó, mien‐
tras que los precios de las berenjenas subieron un 75%, y los de la calabaza y 
la calabaza amarga un 25%.

cebollas (23.590 toneladas o el 
equivalente a ₱261,8 millones).

Junto con la reconversión masi‐
va de la explotación, la producción y 
la superficie de los cultivos de hor‐
talizas en el país siguen disminu‐
yendo. Los últimos datos indican 
que 240.724 hectáreas de tierra en 
el país se dedican a la producción de 
las nueve hortalizas principales del 
país en 2020. Se trata de 6.365 
hectáreas menos comparadas con la 
superficie de cultivo de hortalizas 
en 2016, cuando el régimen de Du‐
terte llegó al poder. Entre las horta‐
lizas que se plantan en esta zona 
están la calabaza amarga, la col, la 
yuca, la berenjena, las judías mon‐
gas, la cebolla, la patata, la batata 
y el tomate. Una gran parte de las 
explotaciones de hortalizas se en‐
cuentran en Ilocos, Cordillera, Lu‐
zón Central, Sur de Tagalo, Norte 
de Mindanao, Bangsamoro y Visa‐
yas Oriental. La mayoría de las ver‐
duras de Manila Metropolitana 
provienen de Benguet, en la Cordi‐
llera.

Entre las hortalizas importadas 
por el país en 2020, la cebolla regis‐
tró el mayor volumen (40.585 tone‐
ladas o 2.030 millones de yenes), 
seguida de las judías mongas (26.980 
toneladas o 1.800 millones de yenes) 
y el ajo (23.590 toneladas o 1.820 
millones de yenes). Casi todo el ajo 
importado y más de un tercio de las 
cebollas importadas en los mercados 
locales procedían de China. Alrede‐
dor del 80% del total de las importa‐
ciones de frijoles mongas procedían 
de Indonesia y Myanmar.

Duras condiciones en la producción de calabaza amarga

TATAY KALOY es un agricultor de calabaza amarga de 60 años del sur de 
Mindanao. No tiene tierras y solo alquila un terreno de media hectárea 
para poder cultivar. En una entrevista que le hicieron los camaradas, 
narró cómo sufrió pérdidas durante la última temporada de siembra. 

Dijo que el ciclo regular de plantación y cosecha de la calabaza 
amarga dura entre cuatro y seis meses. Durante la última temporada de 
siembra, gastó al menos ₱12.600 en insumos agrícolas, como semillas, 
fertilizantes, pesticidas, alambres y ataduras de paja. Además, a veces 
contrata a otros trabajadores agrícolas para que le ayuden a plantar y 
cosechar a razón de 200 pesos diarios. En el pasado, pudo cosechar 24 
veces y producir hasta 336-408 kilos de calabaza amarga. Vendía sus 
productos a ₱35/kilo, lo que le permitía obtener unos ingresos netos de 
₱14.208. Deduciendo el coste de producción, no le quedaba casi ningún 
beneficio.

Tatay Kaloy es uno de los muchos agricultores que siguen sufriendo el 
atraso y la manualidad de la agricultura en el país, y la falta de ayudas en 
forma de insumos agrícolas, créditos baratos y riego.


